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A. Influenza, gripo, 
o número 11 como 
han dado en lla. 
marle log madrilo- 
ños, porque emplo- 


acaba con 
ha sido la 
Involuntarla 
interrup- 
nuestras 


causa, 
de esta 
ción en 
noticias, Para tu tranquilidad has 
do saber que en el frente teatral 
no ha causado entragos la durl- 


salma — cpidemi ¡Tranquilízate, 
lector! ¡Estamos todos 
oficial podría ser óst 
Andas las plezas, sólo falta ol vo- 
derano comediógrafo don Miguel 
Echegaray, desde hace años en 
Curso en las listas de “clases pa- 
selvas”, y ya tranquilo, continuc- 
mos nuestra charla. Quedamos 
en que los señores Alvarez 
Quintero, pertenecientes a la 
ílustro Academia de la Lengua, 
adinerados solterones, en las 
postrimerías do la segunda ju- 
ventud, hombres de espíritu mo- 
flculo: duchos en matemáticas 
como cualquior hombre de la nl 
ta clase media, (banqueros, indus- 
Aríulos, ingenleros, otc.), í fuerza 
do manejar números, han llegado 
a ser un guarlsmo más, Al dispo- 
morse a escribir tna camedla, 
ellos no dicen nunca, como Be- 
navente: “venimos cómo reacclo- 
nan estas almas y estos hombres 
en la retorta del laboratorio ten- 
4fal”, sino que, fleles a su visión 
dlel arto (¿ch?) escénico, plan= 
tearon así la nuova vbroduccióni 
MX — el gusto del público, más 
1C (ambiento del teatro) más QU 
(recursos especiales) igual a 1 
(posibilidades de éxito); para lo 
Cual rolantta 50 casará con Men- 
ganito anunquo esto sen una san- 


“La fórmula quinteriana 


. 
para hacer comedias 
dez. Con esto, y unos chistcecltos 
do martes de las do Gómez, y 
dos o tres andaluces, optimistas 
aunque les duclan tas muclas, y 
un Jardín reldor, y una fuente 
y unas esconitas cursis, asegura- 
mos tantas o cuantas reprosenta- 
clones, que a tanto, hacen cuan> 
to. “H -/- K -]- (1.-]- B:n X peso- 
tas (oste equls pesotas lo hcmos 
aprendido en muestro constanto 

trato con los uctoros). 

Los sefiores Quintero, adminta- 
4ran sus comedias de modo tal, 
que €n cualquior momento cono- 
con con precisión matemática, lo 
que cada unn do sus obras les ha 
producido por los difcrentes con- 
coptos do representación, venta 
Ue libros, traducción, adaptación 
clnomática, gramofónica, etc., alo, 

Y no 80 creo que es una sini- 
ple curiosidad estadística. A es- 
ta ordenadísima administración, 
deben pínglles beneficios, y una 
política financiera que podríamos 
donominar “mi delación de rondl- 
xalentos”, El ldcal administrativo 
do los señores Quintoro es que 
cada obra, comparándoso los fra- 
casos con los Éxitos, llegue a pro- 
ducir una cantidad, exactamente 
ígual, tomando como tipo, una. 
Obra de Gxito medio, 

A estos magníílcos administra» 
dores, go debo una peregrina in- 
novación: La de contar por ac* 
dos y no por obras, 

Así, los preguntan  ustedos: 
¿Qué preparan para esto año? Y 
ellos los responderán: Cuatro ae- 
fos para la Xirgu, 3 para Bonafó, 
dos para Lara, etc, cto, Y naf, 
desglosnn la lahor roneral en uni. 
dados independientes, para lorrar 
quo cnda acto les dé un rendi- 
miento análoio, Además de In la- 
hor sería (slc) cultivan lon entra- 
meses como ayuda de costas, po 
eabomos sl para atender con su 
producto a los gastillos Imprevis- 
fo», 


La política financiera 
de “los niños de Utre: 


ra” 

Yodo uclor que deseo pu protoa. 
ción debo procurar y onnaegnte 
higunas represontaciones extravre 
dinarins, bien do comedias nues 
váb, anliguas o ontremeses; ya 
s0n on teatros do pri 


(da o do Ad: 
, pies elloy mo des 


era cate- 
a de al- 
an tl 


Joaquín “y Serafín Alvarez Quintero 


tulo alguno, aunquo proceda de 
un burgo miserable. Si aceptan 
misione3 honorarias, lo hacen, 
más que por satisfacer su huma- 
na vanidad, por refrescar el nom- 
bre,, cosa (ue de inmediato se 
traduce 'en venta de ejemplares, 
representaciones extraordinarias, 
etcétera, cte. ¡Sl lo sabrán ellos! 

Esta política financiera de los 
c-lebres “niños de Utrera” ha st- 
do la rulna de varias empresas, 
pues para dar ellos una obra, exi- 
gen que el cartel del teatro don- 
de van n estrenar, sea entera- 
mente de ellos durante los ensa- 
yos. Imponen la restauración de 
alguna comedia que pretenden 
*nivelar”, retrasan, Innecesaria- 
mente, el estreno, hasta que la 
obra ha producido la cantidad 
prefijada, y así van devorando 
las reservas de la empresa, que, 
cuando la nueva comedia no gus- 
ta, o, lo que Cs peor, pasa sin 
“dar dinero”, le cs imposible re- 
sarcirso de las pérdidas anterio- 
res, además de verso obligada a 
mantener en el cartel la obra 
nueva, pues los “niños de Útre- 
ra”, cautamente, han exigido de 


CRONICA DE MADRID - 


llamamos a “los niños sevillanos”, 
“low niños do Utrera”, 


No se conforma el que 


no qutere 

Los ilustres académicos, maes= 
tros de (inanzéhk domésticas, en- 
rinuecidos comediógrafos, son, por 
«demás, honrados cludadanos, de 
intachablo conducta, que pagau 
puntualmente todos los timbres y 
cánones del Estado, que están 
perfectamente conformes con la 
tónica de la vida actual, cuya” or- 
ganización, no comprenden, cómo 
puedan existir locos quo preten- 
dan perturbaria. Mogníficamento 
constituidos, gozan de inguebran- 
table salud física y su espíritu 
junás ba gustado la melanco: 
debido « su excelente modo 


y sl es alegre, ¿por 
a entristecerla? ¡Claro «que 
con esa exégesis de la vida, nict 
vostiza de aquella comedicta ar- 


Los famosoa comediógrafos espa ñoles caricaturizados por Fresno. 


antemano el compromiso formal 
de dar un determinado yúmero 
de representaciones, que ch estos 
últimos tiempos han legado a fi- 


Jar en el “centenar”. 
No hay que confundir 
Utrera con Ecija 


Y no se crea por nlogún ini 
Intenclonado, que al hablar de tos 
procedimientos administentivos de 
los señores A. Quintoro y deno: 
minados “los niños «do Ulrera”. 
en vez do “los niños sevillanos”, 
com ohasta ahora so les Jlumó, 
sustentamos la Intención ayiosa 
de aunar on la mente del lector, 
junto a la imagen do los señores 
Quintero, el recuerdo de “los si 
te niños de Ecija”. ¡De ningún 
nfodo! 

De Ecija a Utrery hay una 
gran distancin do kilómetros y de 
celebridad, Do Ecija so recuerdan 
slempro lag maúitipica torrccillas 
de sus Islostos, sus casas goñorla- 
les, su plasticidad de aguníie 
Y, sobre todo y ante todo, 
sete niños” que, bandoleros du 
pandereta, hle m eclobro por 
los siglos do los siglos, Y 6 Alin- 
pática palrla chica, Ein cambio, 
Utrera hasta ahora, sólo era co- 
nocida por sus “Mostachon 
espoclo de bizcochos; y nosotros 


que tenemos grandes mollyos de 
gratitud por el pintoresco pueble- 
tilo, deseamos que so difunda la 
notícia do la verdadera — patrla 
chica de los ilustres comadiógra- 
fos «uo so han enriquecido con 
gus famosos bizcochoy en forma 
do plezas teatralos, lo cun) nn- 
turalmento, honra al citado lugar 
andaluz, (torruño nada despreola- 
ble) y noredita su industria prin: 
cipal * 


De ñuorto que nadle quiera ver 
tina evocación Ineldlosu, cuando 


aica: No ge conforma el que no 
1ulere”, no hay problema inoral, 
soclul ni políti ¿Por qué -va- 
4nos A preocuparnos do los misc 
rables? Con pagar (como lo ha- 
cen ellos) nuestra modestita cuo- 
ta a la asociación matritenso, pa- 
ra que Jos mendigos sean aststi- 
dos esplóndidamente en los con: 
forlubles hotelcs de la caridad 
oficlal, podemos dormir tranqui 
los. ¿Quo huy leyes sociales quo 
son Ínfustas? "Pongamos fa filo 
sofía de no mezclurnos en politl: 
Uco y en eso 1 109 guñand 
jAlojería, ulegríal ¿Que 
gnonio, scgín su modalk 


te, es en múltiples casog un foca 
de desventuras y un yugo aborre= 
elble? Y a ellos qué? Si a elloz 
no puede interesares el asunto, 
por cuanto son soltcrones, ¡Alo 
gra, alegría! “Ei ¿raciado 
quien aniere orto; 
quien quiere estarlo 
es bella, bella, bel 
formismo burgués 
Provincialismo; 


La vida 
Y este con. 
quo resumo 
esto egolsta co. 
rra las puertas del corazón para 
el dolor ajen '4 moral de yoñ- 
tana tuplada, de portón hermátl> 
co; esto slstema de er felices a 
costa de nusentar de nuestro ca. 
pirilu toda palpitación dolorosa, 
toda vibración colectiva; esto y; 
vir tan sólo e] cfrenlo hogarefo, 
cuya moral Justifica todas Ins In: 
moralidados y hasta todos los crl+ 
inenes, slempro que ica un honu- 
liclo do la familia, tleno en los 
señores Quintoro su más esfors 


zado punogirisla, y los clasifion 
como espíritus ranola y brutal- 
mento consorvadores, Porque, ml 
hemos do abrir nuestra alma a la 
cordialidad humana; si hemos do 
intorasarnos por la modificación 
del dorecho en Lonoflelo de los que 
sufren; sl homoy do londor una 


maño a la mujer para quo cousi- 
za un plano más racional y caul- 
tatlvo que cl que hoy distruta cn 
Ja socledaú humana; si hemos, en 
una palabra, de incorporarncs al 
progreso humano, no hay medlo, 
señores Alvarez Quintero, de ser 
felices “en este valle do lágri- 
mas”. 


La inquietud espiritual 
de los hermanos Alva- 


rez Quintero. 

Algo existe, no obstante, en la 
labor Quinterlana, cuantlosa ca 
ol número, realmente consideras 
ble, Los salnetes de la primera 
Juventud, y un crecido núcleo de 
personajes episódicos, disemint- 
dos por el fárrago de sus come- 

as Innúmeres, Fueron coloris- 
a su modo de 
aunque su paleta tan 
tuvo un colo el rosa. Y 
quien no con Andalucía, más 
fue por la obra Quinteriana, for- 
zosamente habrá de sentirse de- 
frandado, al encontrar andaluces 
melancólicos, huraños y sentimen- 
tales, como casi todos lo son, 10 
quo si son indiscutiblemente los 
Quintero, es hombres de tcatro, 
mecánicos del t 

istralmento 
mos escenificador 
sartistás, creadores, autores, en 
una palabra, no, no y no. 

Para ser autor dremático, ar- 
tista, ercador, hay que sentirse 
algo don Quijote; hay quo entre- 
gar la bolsa al buen Sancho Pan- 
za, para que ésto, entro re- 
giieldo «do su estómago bien 
repleta, cuente lus moncdas, a la 
sombra de una encina, mientras 
1 Caballero. del Ideal” gana la 
cumbre para seguir soñando con 
Dulcinea. Y los señores Quintoro, 
están demasiado conformes con 
todo lo estatuído; tienen el pen- 
samiento sobradamente a ras de 
tierra, para que su espíritu puo- 
da volar a las altas regiones de 
inspira u ritmo interior 
es tan tenue quo no pucden ser 
posesores de las divinas emocio= 


3 pero, 


nes del arte. 
Y si despuís de 
tor heroico 


ber esto, lec- 
que hasta aquí mo 
acto, slgues creyendo 
piritual de “los 
hemos de con- 
ventr en que perteneces u esa Lo- 
hnachona especie de los quo co- 
mulgan con ruedas de molino y 
era “figurar en las 
Quinterianas”, 


Balance artístico-teatral 


en Madrid 


Para terminar, he de decirte, 
que el mes de cnero ha sido algo 
trágico para empresas y como- 
diuntos, La gripe y el frío, Junto 
con la penuria de comedias buo- 
nas, ha hecho quo el público de- 
Jara el asistir a los tentros pura 
imojor ocasión. 

Morano, ha perdido en La La- 


tina, “ocho mil duros”, además 
de su trabajo, Cibrián, además 


del ridículo que está haciendo en 
Eslava, ha tenido que adinilir un 
soelo capitalista, el cual ha im- 
puesto a Julla Lagos, a Llorens 
(que ya dicen que no calá loco), 
a Pepe Callo y algunos más, to- 
niendo que acoplar el que Casta. 
fos, el actor cómico (qua NO COM 
siguló arrancar una sonrisa en 
toda su actuación madrileña), 
después de slcte años de fidel 
dad a la bandera Mellá-Clbrián, 
haya sido lanzado a la Puerta del 
Bol, dondo nadio lo contrata, Vas 
lerlano León, en su actuación en 
el tentro del Contro, ha “gunas 
do'* 14 duros y «hora nctún en 
Barcelona con gran óxlto do ta- 
«quillas, Como buen nuevo rico, ha 
comprado dos autos y o hn onjo: 
yiudo de manera grotesca, ¡Que 
so 'nproveche que la racha so nca- 
ba pronto! Loreto y Chicote, lo» 
graron la obra del año, “Cunrlos: 
ton", do L, Vargna, llova 360 ros 
presentaciongs consecutivas en el 
Cómico, 

Arnichos hn dado, dos obran; 
“El último monó”, a Y, León, con 
la que hizo su agosto, y "Meca: 
ohís, que guapo soy”, al Infanta 
Isubel, que va para la contona. 
Alboa-Hionalá mo anainntran la 


“tremeños se tocan' 


«cada día más ampuloso e insopo: 
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POLITICA FINANCIERA DE LOS “ÑINOS DE UTRERA” 


comedia y el teatro es la 
yn Emilio Portes, y sus huestes, 
los expulsó de Fuencarral e] por. 
tero mayor de aquel teatro, una 
noche quo realizanan el ensayo 
general de un estreno, con estas 
palabras: 'Señores, la 
vor de marcharse, que esto ha 
terminado esta tarde. Con que 
ahucquen. De parte de la empre- 
sa", (Histórico). Ahora, actúa atl 
mpañía do C: 
medianamente, La 
fiendo cn Fontall 
haber tenido cl n 
algunos años a esta parto con “La 
mariposa que voló sobre el mar”, 
de don Jacinto, obra que después 
de las cincuenta representaciones, 
no ha dado un céntimo, 

Los Arligas, en el ficina Victo- 
Ha, han estrenado dos comedias 
interesante! ruto divino”, do 
Marquina, y “Julleta compra un 
hijo de Honorio Mabra”, obra en 
la que se ha afianzado la perso= 
nalidad  interesantí 
escritor, del cual hablaremos do- 
tenidamente cuando le llegue su 
turno ¿tun Muy distante. Por fr 
tuna para los Artie en ningu. 
ma de lis dos comedias han te- 
nido papeles los padres de Jose- 
fina Díaz, que, sí cn su época 
fueron artistas estimables, hoy su 
permanen €n la escena y en las 
huestes de sus hijos, perjudica 
notablemente el conjunto, El ma- 
trimonio Díaz-Artígas, a los cua- 
les oportunamente estudiaremos 
con la amplitud y extensión quo 
merccen, han logrado este año la 
máxima autoridad en ta escena 
madriloña y libres del contrapeso 
familiar han conseiuldo reco 
la atención del gran público, 
on la nocho del estreno de “Jue 
licta compra un hijo”, daba al 
Victorid el aspecto de las sulom- 
nidades teatrales, pues nsistierca 
representaciones brillantísimas de 
las familias más aristocráticas y 
el propio jefe del gobierno, gene- 
ral marqués de Estella, Lució su 
frac en una platea (pulco) aco 
pañado del ministro de 
Fra y demás personas su 3ó- 
«ito. Casimiro Ortos, ha log 
con el último engendro de Muñ 
Seca y Pérez Fernández “Li 
quo el testa 
se vea lleno a las 70 representa 
clones, Eloysa Muro y Mariane 
Arqueyino, han  constguido una 
interpretación -brillantísima en 
Sus respectivos papeles en esta 
farea, que, dicho sea do paso, ea 
de lo más teatral que han rcali- 
zado los energúmienos del teatro 
cómico, Muñoz Seca-Pérez 
nández. El género lírico, despu-s 
de “El Caseno” y “El huésped dol 
Sevillano”, no encuentra obras y 
las que hay so deshacen. Apolo, 
leva vida lánguida, aunque re- 
forzaron sus huestes con Galle- 
gulto, que obtuvo un huen suce 
so Cn élt reaparición, y Martín so 
defiende nomás, con las tonterías 
sicalípticas que ofrecen a los via. 
Jos lividinosos y niñas demi-vier- 
ge. María Palou ha debutado es 
tos, días en La Latina con “Rosa 
de Madrid”. El público la ha re- 
cibido con alegría, pues ya tenfa 
una sera indigestión de ose actor, 


tablo que €s Morano. María Pas 
va varios estrenos, entr 
La hija de la Dolore 
Ardayín, obra que su autor 1 
tula glosa, y que según los im 
formados es una paráfra del 
eólobre drama de Fellú y Codina 
Roctontemente Ja Palou la cutre» 
nó on Zaragoza, y como llene un 
canto a la virgen del Pilar en el 
primer neto, y Otro a la Jota en 
ol segundo y otro «la guitarra en 
el tercero, el estreno fuó un este 
tazo, cosu que molestó al Impepi= 
mablo nclor señor  Iivelles que 
nctuaba en Principal de la caple 
tal aragonesa, sln conseguir la 
alonción del público, debido, In. 
dudablomente, a ens grandes mó: 
ritos como primer actor, 

Y graolas lootor por tu gran 
paelencia y. insta mi próximo on 
vío en el dis te prometo un chlu. 
morrco Intoresantíslmo, Figúrnte 
que des las tardua so retinen en 
“O'Lton D'or”* cerca da “mil" có- 
ficos sln contrata, ¡Flgúrato! - 

Pedro Botera, 
Madrid, (obrero 1937, 
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| ] ULTIMOS 
| Y ¿| MODELOS 


| ; 3 En general, la moda de 
| ? invierno futura, la que ya 
| so ha admirado en Buro- 
| pa, es bella, graciosa, ovi- 

ginal y práctica. La uni- 
1 formidad no existe, pues- 
| i ¡ Ba to que, además de que 
| s 3 triunfan al unísono todas 
] : E , 3 las tendencias, los modi 
| ER" 4 eS 


tos crean muchos de sus 
modelos conforme «u las 
exigoncias de sus clientes 
y en gus mismas cabozas. 


( 3 ; Cada trajo de estos es 

Ml y y d z un. modelo inconfundible 

) 7 ; de.la mano que lo hn cren: 

4 LE o q e y —do,En cuanto a los tefi-., 

] É 4 va 3 Y dos y colores, si Cstos 0n- * 
É > Y 4 recen de novedad, no. 

por culpa de los modist 

es que el horizonte dele 

moda es limitadamente 2) ¡ b PT ae A. 

reducido, E ESAS ; j h 


im 
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RAMON GOMEZ CORNET 
EL PINTOR ARGENTINO MENOS CONOCIDO. POR | LA MAYORla 


ENER carácter en 


el sentido social 
del vocablo, es te- 
ner en 8í mismo 
soberanía bastanto 
(sola 


elrcunstancias 2m- 
blemtes, o, por lo 

(25 | menos para resis- 

. Uirlas con algún 
€xito: es tener órganos espiritua- 
les de locomocin, blindaje y 2s- 
polón, en cl alma púas de defen- 
ra y escamas de impenetrabilidad 
en el espíritu.” 

Bajo, de rostro arrugado, ojos 
eblquitos y chispcantes, mal tra> 
jeado, o mejor dicho, desculdado, 
Inqu culto, poco comunicati- 
vo fuera del círculo de amigos. 
Balbucca pocas palabras cuando 
hay extraños, da a quienes poto 
lo conocen una Impresión de ti- 
midez este entero y sutil pin- 
tor, que es todo un carácter Co- 
mo hombro y como artista — ca- 
$50 raro, aquí, que según acomodo 
«ambla todo rápidumento e ines- 
te, hombre y dirección 
nuestro artista enca-= 
amente en el pengas 
intento do Almafuerte. 

Ramón Gómez Cornet os el 
piutor argentino menos conocido 
v menos considerado por la ma- 


ría — por lo presento por 
intermedio de CRITICA — pero, 
en cambio, goza del aprecio y el 


spoto de aquellos pocos que en: 
r sotrog saben gustar de io 
bueno, 

Zuéntemo de su vida, le dijo 
vi día; y me respondió: 

en Santiago del 
pebete mi 


pel caña en Huls manos y raho- 

50 río de mi clu- 
pardas lísimo, In- 
todavía, cn la Aci- 
de Córdoba, 


con otros mue 
ma edad: Pedon 
ca, Bazztnl Burros, 
presionismo mE 
iinda ciu 
otras arlade 
lonavlos de 15 a 
meo la plnter 
y apelolonada de 


ya 
. Mo quedé en Da 
erco que lrey años, po 
que 
a Dios 
"irslones por España, 


enn 


ho me apestó con ese estúpido *eórdidos recovecos, nl a esa 
amor a Jos muros podridos, u los tura lle 


AS 


arla de “ 


Avila la 


tar y otras cos; 
lo. Libremente pinté 
el taller “Aris*y vi por primera 
vez, acontecimiento que nunca 
olvidaré, un dinámico arlequín 
que P ron 
de Parcelona, Us 
años, En esa mis 
ef los libros de € 
in. Recuerdo. de 


lanea y ulgunas Jecturos imc In- 


fluenciaron y partí para 
donde pudo formar un 
má clara de los clósi 
movimiento — plástles  miuderno. 
Vico Incurslones en el cubismo, 
más que todo por Olsclplinaraio. 

Volví en 1920 y después de una 
excursión por lus provnlelas del 
Nórlo inauguró en lo de Chun: 
der una nuestra de lo que reali- 
có en os Sra. En abgunas cosas 
tenfa aún reminiconcios  cubls- 
tas, Creo que ln iento vió un 
buen ruto, 


En verdad, on neuella oportit> 
nidad tuvo que soportar tE Indt- 
ferencla y ln Incomiprenalón do 
invohos; los honarrelimos, con un 
yinión ostóllca encaminada con 
lus “oxposlclonesferian" de essl 
lodo artista extranjoro quo vlo- 
he a nuestro pufs, como al roa-* 
to do América, preclanmeénto pa 
Yu hacer fa América; no yleron 
ni comprendieron toda ta hdd 
dad quo habla on Jus olas de 
nuestro artísta, todo el esfuerao, 
lion y dlracolón, y no 1166 com: 
prondldo porque fo encontraron 
eran tin urgontino y uno de los 
pocos enpes en aquella ónoca) 
delunte de un pintor de vomlad 


Paria 
CLOS 
y del 


por cl estl-aus telas, como 61 lo recuerda, Vita. 
6 en displicencia y promoviendo mu- 


yes descoricertaron, merectendo 


pal exposición lo reportó al- 
gún beneficio? e i 


esa muestra 

156 que me dió ocasión para cy- 

nocer y trabar amistad con a 

unos espíritus selectísimos que 

en ese entonces realizaban una 
tercsada y 


obra y do renovar 
ción en el periódico. “Acción de 
Arto y. que actualmente la contl= 


núan con idéntico valor y sacri- 
ficio en “La Campana de Palo” 

—¿Por qué no vuelve a expo 
ner aquellas mismas obras? 

No cónservo ni una tcla, s6- 
lo dos dibujos y probablemente 
exista aún, un paisaje que fué 
la única venta que realicé, todo 
el resto lo destrul 

Desde entonces, Gómez Cornet, 
ha vuelto a cruzar cuatro veces 
más el Atlántico; ylajó por ltalla, 
Francia y Holanda, viajes do cs- 
tidio y meditación, más que «lo 
trabajo manual, aunientando su 
ya rico caudal do conocimientos. 
En esas recorridas prestólo espe- 
cial atención y observó detenida” 
mente todocl movimiento de re- 
novación, de los cuales sacó mu- 
cho provecho, lo que hoy se tras- 
luce e nsu obra con yu gran ant- 
plitud de visión. Á 

—¿Se queda en Buenos Alres? 

—Ahorn me voy al norto por 
algún ttempo. No cs que erca que 
pintando gauchos (que*no exla- 
ten) a mútatos, o imitando los 
manoscados estilos incásicop go 
haga, el arte nacional. Usted pa- 
be que lis características de una 
exesota mo_se improvisan'y que 
son gestadas por el tiempo y por 
el aporte de muchos. Pero empe- 
comos por ser sinceros y humildes 
ane eso ya ua nlzo. 


Sabre estas úlilmas palabras 
doberfan meditar muchos de 
nuestros artistas, sobre todo al- 
cunos de aquellos que se dicen 
de vanguardia, log que desdibt- 
Jan, los que doforman, protexto 
cómodo para esconder su Incapa» 
eldad. 

La deformación, use aparente 
desdibujo, es el rerultado del 
máximum del conocimiento do lx 
forma. 

Gómez Cornet se va  clu- 
cad natal de la que conserva 
gratos recuerdos y por la que 
slente un profundo amor; de su 
río, sus montes y sus gentea 2X- 
traerá cachos de belleza que Lin» 
dremos oportunidad de gozar cn 
una exposición «que-harí_en este 
cludad, en el próximo año. 

Finen trabajo, amigo, y hasta la 


Emilio PETTORUTI. 
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Y) tos célebres bailarines Edmonde 
Guy y Ernest Van Duren, en uno, 
de los más sugestivos cuadros de: 


la revista “Paris!” 


TAS. PARISIENSES 


SINO DE PARIS 


un poco menos que la 

Es considerada, pues, 
«n espectáculo agradable, 
escusa importuncia, pues- 
para su representación no 
nayor “surmcnago” cero 
in embargo ,cl público, 
+ que hace mal en ercer 
atar una revista, mo ext- 
cantidad do sacrificios 
y materlales, y sobre to- 
o de genfalidad y de pa- 


nosotros, Ja revista te. 
alor precario, no obstante 
'egado a representarse con 
+ aslático y haber hecho 
tur en su nombro todas las 
tades y atenclones porto 


10 se ha co un revista? No 
“ea fácil ni al alcance de 
«Jera, Anto todo, hay que 
la revista o, mejor dicho, 
+ueleto, o hllo conductor 
o obstante ser un pretexto 
4 exhibición de decorados 
58, €s, sin embargo, indls- 
+10. o 
14, estos espectáculos de: 
sarrollarse casi slempro cn 
teg concisog y pobres, por 
«e privados de ese material 
anaria escénica que es no- 
E en una representación 
tognente corcográfica. Nos 
Finos, pues, con que 
nucer el milagro de ofre: 
y espectáculo de gran efes. 
ánico sin disponer do me- 
decuados, Voro las dificul- 
aun Jan más arduas, son 
4 con verdideros recorda 
«ncla e ingenio, 
vapidisimos cambios do de- 
y vestidos, prodigipa Óp- 
nrovocados por Ingentosas 
saciones Juminosas, obtenk- 
lén subo n costa de cuán- 
=sabores y sacrificios, 
an espacio por demás po» 
"esurlo hacer evolt- 
"ol más porfe: 
ayi. “ulmíne. 
do arlin. 
( Aca el ma. 
1 tr y el mo. 
' «0% y do enda 
watá establecido de nnto- 
medido, estudiado, con una 
¡ ¡vetaión ¡do Instrumerto. de geo-= 
Yoda o 
odo procedo St, Jas órde. 
jp ¿manadas del Oifctor de e 
ena que viglla y. ¿veo ol por- 


fecto desarrollo del espectáculo. 
Aquellas quinco “girls” que aho- 
ra en traje de amazona, evolucios 
van en medio de la escena, den- 
tro de cinco minutos - deberán 
aparecer en lag candilejan vesti- 
di8- o, la moda mediocval. La 
transformación deberá ser velo- 
efeimit> El sonido de una cumpa - 
milla, Ultimo retoquo a lu cara. 
Dos golpes al vestido. Rápida vi- 
sión al espejo y abajo por las es 
caleras, corredores. Ya suena lo 
másica. ¡Electricista! Estamos 
en Venecia: una hermosa 102 
violcta, ultra sentimental. Termi- 
na el cuadro, Pobres muchachas. 
A la luz de las candilejas( Jens 
rogtri 


adquieren: encantado 


visajes, pero apenas cutre bas 
dores se precipitan en la y 
dad y no son más que muchachas 
que trabajan, autómatas de su 
obligación. Mientrag camblan y 
camblan de vistidos, plensan n 
nichos cosas, Qu en cl no- 
vio que las espera; en la mtadre 
enferma;sen el hijo que aguarda 
cn la cama... 


La Revista, el mundo de las 
sorpresas, un prodiglo de alqui- 
mia, de ingentosidad, de buen 
gusto y de pusión. Eso es la re- 
vista. 

Para tener una Idea más pre- 
ulsa de oste feórico espectáculo. 
tavía asistir a uno as los mal- 


La encantadora Nadia Keen y 
Harry Piloer, en la intimidad del 
camarín, Ala izquierdo: un gru- 
po de “girle'” en pouo y en un 
brevísimo Intervalo de un cuadro 
a otro que ha tenído señalado 
sucoso y as ha biendo, Es al úni- 
eo momento de tranquilldgd (5 
sion quo tlerign las siempro inte» 
cesantes y movodizas “girls”. 
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Polirrimico Dinámico de Gradín 


A Jugador de Football Uruguayo 
Palpitante y Jubiluso 

como el grito que se lanzade repente a un aviador, 

todo así, claro y nervloso,* 

yo to canto, ¡oh jusador maravilloso! 

«ue hoy has puesto el pecho mío como un trémulo tambor, 


Agil, 
fino, 
alado, 
eléctrico, a 5 
repentino, a 
delicado, . 
fulminante, - 
yo te vi en la tarde olímpica jugar; 

il alma estaba oscura y torpo de un: sccrelo sollozante, 
pero cuando raskó el plto emocionante 

y to vi correr... saltar... 

y fuó el ¡hur y la explosión do camisctas 

4ras el loco atín de ta pelota, z 

y las ocy y las zetas 

del primer fugaz encaje . 

de la aguja de colores de tu cuerpo en el palsaje, 
otro nuevo corazón de proa ardiente,” 

cada vez menos despacio * 

$e me puso a dar mil vueltas en el pecho, de repente, 
como un trompo musical bajo el espacio, 


Y to vi, Gradín 
bronco vivo de la múltiple actitud, 
vigzegucanto espaduchín, ó 
del golquiper cazador 
do esc pájaro violento > 
«ue le silba ta pelota por el viento 
, regresa, y cruza con su cléctrico lemblor, 
a víbora, eampana, banderolaf 
Mín, bala azul y verde! ¡Gradín, globo que se va! 
a de esa súbita y vibranto carambola 
»mpe cn lay cabezas y se enfilá más allá... 
solo votanto, 


tres... Cuatro... 
slete Jugadores... 

Ja pelota hlervo un ruido seco y sordo de inctralla, 
elca una epilepsia de colorey 
utás frente a la valla 
¿on el pecho... el alma... el ple... . 
y es el tiro quo en Ja tardo nxul estalla 3 
«como un cálido balazo que so lleva la pelota hasta le red. 


¡Palomares! ¡Palomares! 
de los cálidos aplausos populares... 
, trompo, émbolo, música, bistue, tirabuzón! 
o via tres mujores de esas con caderus como altares, 
palpitar estremecidas de cación!) 


Ciradín, róbale al relámpago de tu cuerpo incandescente 
que boy me ha roto en mil cometas de una loca clevación 
ctra azul velocidad para mi frento 
y Oltra mecha do colores que me vuelo el corazón. 


*á, quo cuando vas HMevando la pelota 
nadic cree que asi Juegas: 
todos creen que patinas, 
y en tu bafle vas baclendo lineas griegas 
e siguen dando vueltas con sus vagas serpentinas, 
i acróbata que al fÍmpotn del ataque más violento 
se Cscabulle, arquen, flota, 
uo lo ve nadle un moiacnto, 
pero como un submarino sale allá con la pelota.. 
y es entonces cuando suena la tribuna como el mar; 
todos ¡¿rítanle: ¡Gradín! ¡Gradínt ¡Gradín! 
Y en cl ronco oleaje negro útte re quiero desbordar, 
salten pechos, vuelas brazos y hasta el fin 
Aedos sa hacen los coheterus 
de unn salva luminosa de sombreros 
Que so van basta la Luna a gritarlo allá: Gradín! Gradínt Gradto! 


Juan PARRA DEL RIEGO. 


.» . 
El Capitán Slukin 

¿Por qué hoy to has apoderado de mi alma, Ú 

Mientras miro estos barcos de vela que se aa .ar 

y en el puerto ostoy Holo con mi cabeza npdionte 

Junto a las altas proas vislonarias 

y dichosas, 

y fraternizo con los hombres agudos y callados 

de la descarga terca y amorosa, 

y nto vor Jas lNoxadus do esas linotina de carbón, 

tuo vienen como dutecy madres embarazadas 

y cutan maderas do Arbolos do América s 

y lus haraplentus másloay 

del acordeón 

¿Por qué hoy te han apoderado de minima, eun 


Y de golpo en mts sueños, tan grande to he sentido, 
y ho amido a 


Li vida do gnlvajo y delicado 

hóroe desconocido, 

del mar. $ 
Voluntad y alegeía, telunfos y putemientos 
gue todos los niños deberían amar 

en entampas sonoras, coloríulas y arcnnas 

de libros de cuentos 

tiblertos por las puras manos de lus mafíanas, 


Porque Ja mar (16 t0Ya más adá de la yida 

Capltán, Capitán E 
y más ullá de dondo la muerto para un árbol 
aunotlllo de pájaros que nunca enntarán. 


Musa sobre la esprida de In Hlrena toc 

y el adiós do la pobro mujor qbandonida 
y oñn lima ato tora 

In cura pensativa y dellonda ' . 
fol. ahorado perdido, ,, *Cuya en la mauroluda : 
de maros do un ralyajo fósforo nx4), BONorO, . 
dondo el tiburón balla mm cola de alquitrán, 


Calttlnc => 


JUAN PARRA 


DEL RIEGO. 


FUE 
Ú N 


CELEBRE 
Y EXCELSO 
POETA 


A, ONOCIMOS a Parra 
del Riego buce mu 
chos uños y des- 
pués de tres horas 
de conversación 
quedamcs amigos 
para siempre. La 
intensa vivacidad 
de sus palabras, el 
intenso optimismo 

«que lo dominába, la ternura casi 

infantil con que solta demostrar 

su afecto, nos dieron la, impre- 
sión do que estaba ante nosotros 
un espíritu singular que había 
que amar y admirar. Man pasas 
¡do los años, pero el recuerdo de 
los breevo sinstantes en que ha= 
blamos de tovd un poco, no 3e 
borrará puesto que la intensidad 
de una palabra abre cn cl alma 
“una senda pura siempro. La ju- 
ventud sudamericana no ha ren- 
dido aún a Parra del Riego el 
homenaje que espera la calidad 
de su obra. Fuó un Incansable 
vlajero y estuvo en tantas par- 
tes quiso su curlosidad. Y en to- 
das partes donde ostuvo dejó en 
log mejores la impresión de que 
un gran espíritu había pasado 

junto a ellos. g 

Los odios le obligaron'a emt 
grar do 91 patria y a perogrinar 
por todas las ciudades de la Amé 


- rica Latina. Esto le dió oportu- 


nidad para adentrarse en el es- 
píritu de América, Estuvo slem- 
pre del lado de los Jóvenes y no 
podía ser de otra manera quien 
como nadio pensara quo la vor 
dadera realización está en todo 
futuro. Había que ver cómo tra- 
taba do encenderse “Ja sinridna 
de sus grandes ojos cuando al- 
gulen lo Insininba el toma do 
lor tmperlalismos que amenaza- 
ban a Sud América. Cólera san* 
ta que hacía temblar sus pala- 


- bras y crispar an diestra grando- 


te y noble, El que sentía la-1- 
hertad como el más precioso Je 
los dones, consideró la esclavi- 
tud de tos puehlos como la más 
espantosa de ins desgracias, 
Como porta fué un lírico do» 
tado de un canto potento y ela- 
vado. Ásf lo prueban sus pollrrit- 
mos, palabra por 4t inventafa 
para desirnar In fo poótica 
qa dl habín ndecuado nára los 
temas quo lo erán: Mmirlilaras. He 
parere tin pom'a Incfarma un 
versfauto ame Wath Withmas on 
contrata para sus “Mrisnns «to 
hlerha'!, Amó cantar sohre todo 
al FAN 40 dol hombre eoheeno 
niónd m todos los horizantan, 
n on horizontes nl tlemno, del 
día y de la dobilidad humana, 
Dehemos a cate mota un extudro. 
minucioro y datonido. Por lo 
pronto yaynn estay broves lineas, 


POR 
PABLO 
ROJAS 
PAZ 


- - Lunes 18 de Abril de 1227 1927 


Tuya en el arpa limpia on su sonido de aro, 

que hace cantar las Íslas que no se encontrarán, ( 
y en esas soledades dramáticas del Polo h 
dondo. la muerte tieno su ciudad de cristal. LE 

Y sobre la Esperanza y el Olvido > 

se abre el blánco abanico de Ja aurora Boreal. 


ilslas Baleares! z eS 
islas Azores! i 

Mi alma ha perdido ya sus cantores y sus amores. - digo 
¡Madagascar! ¡ » 
un día soto con una Biblia v mi carabina - | 3 


me haró a la mar. 


Buen Capitán, 

Capitán loco y aventurera, 

cómo tu vida se desfigura y 

bujo la sangre H 
+ del ala negra de mi sombrero... | 


Se van las olas duftes y rotas... 

Ya Cao la lágrima de Aldebarán... 

sobro las últimas gaviotas. ; OD 
¿Por qué hoy te has apoderado de ml alma, pltán 

, Juan PARRA DEL RIEGO. 


| 
] 
- Polirritmo de la Mujer: Vegetal | 


¡Guitarras bajo Jas higueras! ¡'Trompos azules del día! 

Aquí está la fresca amada vexctal... 

La que vi, y el alma mía 

se me abrió como una fruta musical. 

Ojos con pájaros, caderas de figil tazón de solas 

a carreras de naranjas, margaritas y Manzanas 
] 
!] 


por mi sangre la sentía atravesar... 

La que ví y me dió el amor a las mafianas, — =- 

(¿Sonuba nidos? ¿Colgaba frutas? ¿Olía a rosas?) 

y unas súbitas nostalglas misteriosgs 

de montar caballos blancos, trepar árboles, nadar... 

madrugar todos los días E 

e irme solo por los campos, ¡verdeo andaría! ¡loco andatía! 

con mi campana de lejanías 

y el pecho ulegre como un clarín E 

(Rey Salomón: ¿dóndo está tu arpa para cantar? 

Rey Salomón: ¡pindero y vino para ballar! | 
1 


Rey Salomón: ¡qué Sulemita para hesar!) 


Parada, un árbol a 
echada, Un rí0... 

sentada, un alba sentimental... 
¿corazón mío! 

¡corazón mlo! 

nos curnremos de todo mal. 


La que sólo parecía alimentada con flores 

La que ví, y en una gruta 

de albaricoques, palomas, racimos de uvas y olores. 
se quedó como un barquero solitario con la luna 

a temblar mi corazón, 

(Oh, querida, fresca, fresca E 
figll y alegro querida, 

¡qué verglionza, qué verglienza, 
de haberme dejado hacer tan triste por la viga) 


¡Maquinistas slienciosos de law noches estrelladast 
La?*que ví, y sobre mis penas rudas, solas y calladas 
(¡oh segadora fina que amó mi alma!) 

pasó cantando sus cantos de mediodía y pasión, 

con su risa vendedora de naranjas, 

con la música crecida de 8-13 senos 

y las cerezas alegres do su joven corazón. 


¡Ob, partir con ella un dla. ..! 

Oir Ja cstrotla de las guitarras de las lagunas, 

ver los caminos da E 

la metafísica angústia sorda con que los pinos 

miran las lunas... 

Andar... HoÑar... 

Besaria súbitamente loco bajo las parras y las higueras, 
icantar!... ¿eritar! 

Zumban abejas... 0... flores... nidos... ¡los nilos! 

¡qué cuchtcheo de cuentos de hadas en os oídos!... a. 
Correr... rele 

sentarnos solos junto a los árboles a comer guiadas 

con dedos finos de amor y de cristal... 7 

(¿de dónde sube 08m Ge violetas?) 0] 

y hastaialgún sapo que a niestro lado lega tirando sua volterctas 
de payaso de la luz ¿cublsta acróbata matinal! 


10h, vivir Juntos! 
tLlorar unidos la misma ldgrima y ver unidos la misma estrella? 


Partir con ella 

en tín auto que tira su smngre panorámica 

Aa noventa kllámotros por hora, A 

locos de alegría ,de > 

(la luna nos alguo corriendo hermanita... Ya miro In «*:-- y 

tadión, nube! 

Pepo LaslrA de allá, sola. ..! 
en ... 

focos de alegría, de claridad 

a libertad 

do £ e-l to l-dad 


Pañuelos do las estrellas que Mlaman mi corazén! 
Ya ho quiero más amorea cón lan de seda y la lúna. 
Agusentá la que el espejo de la lus trae en ln (rente 
In: que vivo, mifro, rle,ama, canta, engeridra nlente. ., 
la del amor natural claro, a indistinto, 
que A Ca lucia: len de alres y soles, 
la quo vo, y alea el las 
1040 el E de sun iros y dramáficos alcoholes, . 
La Un me ERA E 

músicas y É 
tio ma dió máa renueltan lan Ideas pronerosan, 
dl 'AldUolve y mata de Iejasla, as, 


la Neme a 
fal Ma es la mía! 1la queen la 0500; f 
AQIONA de Frutas, Alban Y Bolex, (marcha Aeltiatatt nu, A 


e, WAN PARRA DEL AI 


CURIOSIDADES | “LA CASITA ESTA TRISTE” 


LA CATEDRAL DE SAN PA- 
BLO EN LONDRES 

En el año 1666 se quemó la au* 
tigua iglesia de San Pablo. Sle 
Cristobal Wren la reconstruyó en . 
3675, empleándose como primera 
piedra una encontrada entre los 
«escombros, quo llevaba una Íns- 
eripcin latina, cuyo significado 
cra: “Resuglré”. 

Su nave ticno 152 mts, de lar- 
go por treinta y scis de ancho: 
su Cúpula presenta la altura de 
sesenta y Ocho metroy, siendo 
su altura total do clento nueve 
metros. En el frontón hay un ba- 
jo relievo de Bidl, encontrándose 
encima de las estatuas do San Pa- 
blo, de cuatro metros y medio, y 
a derecha e izquierda los de 
Pedro y Santiago. La construc- 
clón so terminó en 1710, siendo 
su costo de 717.951 Jibras ester- 
Yinas. 

A los lados de la fachada se le- 
vantan dos campanarios de sescn- 
ta y slote metros do altura; unu 
Mova, desdo 18578, un reloj, y el 
otro la mayor campana do Ingla- 
torra, enyo peso es de 18.309 ki.o- 
gram El interior del templo 
es muy sencillo; abundan sepul- 
eros, y en la eripta so hallan, on- 
tre otras, las tumbas de Nelson 
y Wéllington. 

31 edificio, en forma de eruz las 
Aina, es una pobre imitación do la 
islesta de San Pedro, de loma. 

Según las estadísticas a que se 
atienden muchas compañlas do 
viudos no sobrevi 


. > 

“La casita está triste 
Movizna invadía los 
rincones de la casita 


N el patlo rojo dei 
embaldosado lero 
por la acción de la 
intemptrie, los pibes 
habían abandonado 
su último juguete; la 
tristeza, como una 
aquella que fucra 

hasta ayor un nido de carifo. 

Como un soplo do traredia li 
muerte con su beso helado ha- 
bía pasado despladada sobra la 
tibleza del hogar humilde. Un 
alma noble, había velado defint 


Setra de Joss ve Granu:s 


sexguros, 


ñ 
Si el fall 
mujer suele vivir once años. 


UN CAPRICHO NORTEAMERI- 
CANO 


ciudad de Nueva Fork 
La selección y 
$e conoce de 


or Hamado Newinorgen, 
nido 160.009 ejemplares die 
Terentes, perfectamente clasifica - 
ntro las q rentan 

4 no de cada 


LA RADIO PARA PERSE- 
GUIR A LOS CRIMINALES 


e lón entro la estación Cen- 
tral de Policía y los automóvil 
que so han equipado con 

tos expectales para pod: 


en continúa comunicación, y se 
ba a 
ma por las ¿ra 
» 


amero de autom 


los lefa ha sido equi- 
pado con aparatos trasmisores y 
receptores «que están entonndos 


a ondas niny pequeñas y que no 
interrumpen a las otras estucio- 
nes, ni son  Interrumpldog por 
ellas, y por esto sencillo máto- 
do es posible Estación 
mtral de VPolle * sus Órnm 


El idilio 

Hacla apenas dos años cortos 
de felicidad, que-en un romántica 
parquo urbano, so hahfan cona- 
cido. Fué un comienzo do otoño 
en Buenos Alres,sobre los cami- 
nos grises del jardín so asenta- 
ban dolorosamente las primeras 
hojas de loa plátanos. Ella ner 
viosa yfina como slempro ha- 
bfa ido a distracreo en ese nos- 
tílgico atardecer, él optimisma y 
Jovíal estaba sin saber cómo, ea- 
si sin haberlo pensado... una 
mirada nobla y varonil corres- 
pondida por otra largumenteo tier— 
na, fuó el introito sereno dol 
amor. Luego bit audaz presen: 


TANGO CANCION 


ES UN TANGO QUE LLEGA DE 
CONTRAMANO AL CORAZON 


sogradas del sacerdote, Ella ru- 
borosa y más linda que nunca 
tartamudeaba un... sí, que era 
casi un suspiro. El, friamento co- 
rrecto, estaba como reconcentra- 
Go en un pensamiento, estaby ab 
Bo preocupado pero sereno y dig- 


no como slempre. 

Un año de dicha plena rubricó 
Mefinitivamente la verdadera fe- 
licidad do las dos almas buenas, 
que en un apartado barrio del 
Querer habían levantado “su ca= 
sita” como una avanzada del ca- 
riño. Después un hijo hermoso 
prodígó nuevos encantos en el ca. 
mino suave do sus vidas gene- 
rosas. 


La Casita está Triste ; 


Másica de Luis, 5cracein 


«ucnes y reciba avisos de los mo- 
vimientos «que verifican los auto- 
móviles sin que éxtos tengan que 
interrumpir su marcha, 

sistema tenido un 
xlto en la 


automóviles y 
ae Lom ladrones de autor, que son 
localizados y detenidos con una 
ton facilidad. 

Los uutemóriles de la policía 
eotán estratégicamente distribuf 
«os, por los alrededores de Nue- 
va York y dentro ae la misma 
población y cuando la Oficina de 
Policía recibe aviso de ulgún de- 
tito, da Inmediatamen na Io 
dencs tinlos Tos automóviles 
OURA TA con aparatos de radio 103 rostros de los vocinos los Li- 
y fitos 0 ponen a la permsecu- grimas laminadas como moneda 
ción de low bandidos, enviando do dolo: en las órbitas de las pu- 
dle tiempo en tempo suas notk- pilas decían  elocuentemento del 
clan a la Oficina de Pollefo, la verdadero sentir, luego de uma 
enal dos trasmite, sl ly Juzga plegaria de emoción olla los las 
epartuno, a los demás para que bios de todos en la caga ¡Do 
se oyuden matvamenta y Ma bra Amalía, cra tan hional,,. 
310, lo que ocurra de continio, 
SN tos 'uldacóvilos en cuontión Yo tan buena, y va mur, eat 
les es muy fácil comunizarro, rudamento, como en Ja vida; sin 
xolamente con la Ofleina Ó2n- que hublera un solo Jumtificati- 
tral sino entro +$ iofemwas y de vo humano, bln que »o encontras 
' modo el slstema Yo puedo ra nada quo pudicra atenuar 41 
conuiderar como parfecto, algo el derantro 


livamento hacia la cterni 


a 


ta de cirennstancias luzo Jo 
semúáa, los dos habían nachlo pa- 
ri umarso, dijéraso que ya exta. 
ba escrito, 

Una prota nucesión de passos 
nimoroga bajo el ala propleja del 
mismo parque e alumbró su 
idillo fuá haciendo cada yea más 
consistento aquel primer chinpa» 
zo de elimpatín, que cromo un flo- 
ghiazo ntrayesó el corazón de los 
dos adolententes, 


El lazo de la dicha 


Sobro la emoción de la Joyon pa- 
reja, cafan solemnes lan palabras 


usta quo Un dín, un día al. 
ro tudo so vino nl suelo; la 
fullcidad apagó despladada —*u 
linterna cordial y lu ndversida1 
como un Áángol malo golpeó en 
las puertas do la muerte, 

Ahora, yerta, en el alañd, st 
muerta Injusta y cobarde ponía 
hito en el alma de la casita lo 
vantada a púnta do corazón y do 
cariño, .. Bobro Ii verdo parra 
del patlo pareco que floreciora la 
rosu fatal do la tristoza... Y quo 
sm perfumo do muerto y destriuo» 
ción lMenaron dolo.osmnonto la 
carla r 


de que 


| QUISICOSA | 


RAPIDA— 5 
—¿Qué es amor platónico? 
Ni bay quo preguntarlo, 
se lo dice cl mismo: ¿ 
nada entre dos platos. 

RESNÁNEROS A 

quo te dijero cl espejo no 

te lo dirán en consejo. 

Renlego del árbol que ha de 
dar el fruto a palos. 

Hasta que uno muere, no se 
conoce quien bien lo quiere. 

No bay atajo sín trabajo.  * 

Al postrero muerde cl perro, * 

Buen ejemplo y buenas razo 
nes avasallan los corazones. 

No tras parcd ni tras soto día 
gas tu secreto. 

En vísperas de marchar, na 
to pongas a Jugar. 

EPIGRAMAS— 1 


Marco ¿por qué nox negastó 
que en naturaleza bay nada 
vacío, si tu cabeza 
está de ingento tan vana? 

... 


En toda plaza o castillo 
leyendo ulabas tus versos; 
Al anteres que yo le alah. 
aprende a callar pr e 
PIROPOS 


Vaya con Dios, al 
que leva ustó eu 
Un mitin do sim 

¡Olé los cuerpos de 


nácar? 


Miene usté unos piecesito que 
están dos horas dando vueltas 
encima de un duro y no pisan 


dos veces en el mismo sitio, 
Niña ¿deja ustó que toque 
ea rita de cie 
va más que pa convencermo 
de si es carno o terclopelo? 
PROVERBIOS— y 
Ni pena para apartarse dos 
unidos corazones. 
Ni blandas 
enofaron a ni 
Nt hay dolor, si e 
no, que no be o no fenezca. 
Ni cosa que bien parez 
cón envidia se mira. 
CANTARES— 
mo no tengo teebalo 
ojale ho venido, 


repreobonciones 


Importus 


El Doctor 
reumatismo 
paciente 
va de primera; el que 
úlado soy yo. 


¿Qué tal va hoy su 


Mi renmatismo 
está fasti- 


COSAS DE PUEBLO 


pesando porque el y 
du debía y el otro dico 
' 


Y quién 


arcos 


16 que 


17 
—Por ahora el to 1 ". por- 
que el atro la ha perdio y está 
en el suelo sin conocimiento, 


EN UN CONSULTORIO 


Ductor.—Su enformedad es pes 
Mgresa, poro no se pues 
de cada cinco casos, siempre sal- 


merta 


IBA DISTRAIDA si 


Laura:—¿Visto al joven 
poró nor nuestro fudo? 

Paulai—¿To refleron nt de los 
ojos mentes con espejuclos, bizo 
to ruablo, corbata do seda azul 
ropa nexra y zapatos de cliarol? 
No. no mo flJa en él, 

Junnito:-(Al pretendiente do 
sá hermanad Jo visto a usted 
hesar a Josefina y sl no mo de 
por lo menos dlex centavos lo dl 


nun 


O. 
El pretendiente: —A uni tienes 
Jon dlez cunlavos:; 


TOS 


viva Josefinal 
tres porga 09 


Plata 


El papá: Acuérdate, hijo mío, 
ny en este mundo cosas 
fine yajon mucho más quo IO 


nero, 
Pl Flor24 papá, poro es en 
Al «ra 9 QUO 1 CUPUAN. 


$ 
ES 


El Emperador Feder.co' 


una parte 
los alun.nos de 
on la 
Spués QUE UN Ora 
urscudo cn repre: 
ellos ,el emperador 
tonces, tu= 
preguntó u 


a 


ranja, 


artenece esto? 


moneda ¿94 qué reino 


:— Contestó 


A reino 


no pertenez- 
ónces el em- 


a 
mo quería «es 


Ese ofen- 
|, cuando la 


perador quedó conmovk- 
'Ó asomar una lágrima 
riclando con sus 
do aquella stm- 
diJo muy solemn- 


pálica niña, 
«mento: 

—¡Olañá sea yo digno de aquel 
retno! 

“odos los cireun 
ron udintrados de Ja noble aptl- 
di del ciuperador; las lágrimas 
ojujy de mtichos 

y un “¡hurra?l”, verdu- 
tito salido del alma aplan 
saberano. 


htos queda 


beotaron de lo 
de ollo; 


q 


Mine. de Sovigné, a un 
ualpes muy en boga 
4 y entablaron dis- 
do una Jugada. 

—Júzennos tá -—lo dijo el roy 
al conde de Granmnont, que aca- 
baba de llegar y por 16 tanto no 
Mabía preseuclado la partida. 
El conde respondló sin vacilar: 
, habéls perdido. 

—¿% Cómo lo sabes —preguns 
K6 el roy asombrado— sl no ta 


ho explicado aun de lo quo so 
frata? 
—¡Ab, Siref —contestó el ton 


do sefinlando a los demás cor. 
kesanos, que estaban callados co 
tao outatu:s. ¿No véla que sl no 
hublora sido más que dudosa la 
Jugada, todos estos sefiorey 13 
hubieras: dado la razón? 


Cuestión de estómago 


Aunque se diga quo atestigua. 
mos con mucitos, el caso os que 
el protagonista de onta anécdota 
acaba de fallecer en una capital 
andaltiza cuyo nombro no hace 
ii caso. 

Habla presentado el tal algu 
tios trabajos a unos Juegos Flo. 
sales y nbrignba las mayorca es. 
perece do que sería promindo, 

o ocurrió asf: fué tal su dis. 
íusto que lo sobrevino un ataqio 
hi hígado (ue te tuvo: on cama 
varios días ¿Pasó el tiompo, cd 
Anciplonte literato se hizo ya un 
exorltor mediano y hanta se nven 
huró a escribir una comedin quo 
do fu Encoptada para au entreno, 

Muy alborozado rerronó LUPE 
Mn tardo a nu cana y lo primero 
Que hizo nl entrar fué decirlo n 
fm musor: 

Popita dosdo mañana comple. 
han los onunyos de ini obra y el 
iábado mo ln estrenan. ., 

La aludida sn vacilar respon 
Bi6. en ef actos 

—Bstá blon, pora ol/vlarnos mo 

el favor *- fomarto dín 
buen vitrenn! 


Cuando el emperador de Ale-. 


Amores aln crimen son sueños 
sin fecha. 

Pasin que no afrenta ¿no os 
ligan, pasin. 


L_único encanto del 
pecado es serlo — 
lanzó, nudaz, Marl 
Rosiguol, Luego co 
rroboró con citas 
su aserto: — ¿No 
Be acuerdan usto- 
| des «de aquolla ma: 
la riscala -do Francia 

que comiendo un 
da en casa del cardonal do Hto- 
han, al comer un helado y como 
lo gustase muoho, slspiró; “¿Qué 
holado tan exquisitot ¿Lástima 
quo no sea pocado!” 

Julito, slempro Cíntoy y hneta 
dy poMulllo, desinoralizador, lro- 
nizó; 

—Para doctora do moral no tio- 
nes preclo, Así, la moral es llo- 
vadora y hasta simpática, quo 
tratándose de la moral yu os sor 


algo. 

Mart lntióno ultrafada: 

—8lempro lo ho aldo, SÍ no doo- 
tora, a lo menos moral, 

Y como Julito, Incorrogible, In- 
slatlcra en no 46 qué lilstorla ro. 
ferento al hartazgo dol dinblo por 
hartura, Inslatió la bella (no mo 
ntrevo a llamaría dama, porque 
es excosivo, nl pecadora, porduo 
80 ofendoria); 7 

Mirar ho: pagues do majado- 
Yo; Hoamos uba yirtud o ño 16 
sonmon (olla no lo :6ta, dondó Tue 
80), la vida y mw pajos lon Año! 
mOA onscñan'muoho, + 0 

Ain murmuró 6; 

—Una vloja Muy, y! 
ela: “En cUnnto;ay 


léJa mo 4 
tud, oreo 


la mia e clílo, an 
"NO 'pónos ¡NAdlAloALa deelinleens 
solente. BUpongó* Hit ly e vtéja de 


no lo dirás por: mf; Mil» cuaran:. 


Lo ÑO 4. 


7 


Cuento por Antonio de Hoyos y Vinent. 


Aparentó niostrarso sorprende 
do: a 
—¿Cuarenta? ¡No lo hublega 
creído nunca! Trelata y cinco era 
lo, más que te echaba... 

RIG halagada: 


—iÁnda de nhf, guasón!... En 


fin, me €s igual; lg que mo Ing- 
pira todas esas fllosofías os el ca- 
vo de la pobre Elona Narros. 

la atención do todos conver- 
6 hacia ella; 

—¿Elenlta? 


—¿Arruinada? 


Movió la narrudora tristemen- 
te la cabeza, y Con aire condó!ido 
suspiró: 


Peor... Muerta, 

Un coro de excinmaciones con- 
Iudó le noticla. Todos 
na la pobre amiga; 
sn chic, su mmpatía; ha- 
lenguas de su casa, sus CO- 
fiestas... Al fin, cal 
mada avalancha, la Rosignol, 
tras encender un “abdulla” que 
habla extraído de la pctaquita de 
oro Con cifras de brillantes, contó 
su bistoria. 


—Estábumos, hace dog años, q:0- 
do una noche en cara do To- 
ny Salazar ,clla, cuatro o cluco 
muchachos más y yo, cuando, ha- 
tlándosc de unas cosas y Otras, 
la pobre Elena lanzó su tópico, 


S vulgar entro los que presumen de 


«decadentes, A 

Con ausencia do caridad digna 
de cloglo, recordando a la difun- 
ta, dejó cacr Fulito: 

—iSc pintabe, fan mal la po- 
brel 

Peplto Almansa complotó: 

—Hay que reconocer que era 
cuestión de simetría, ho del pin: 
tarso mal lo hacía para formar 
Juego con el vestirse, 

Lo hiicleron callar, y protendle- 
ron saber la continuación do la 
historia, Antmada, y en el fondo 
satistechísima do la' atención don. 
pectada, linbló la Rosignol, hun- 
que dojándoso tentar stempro por 
ol prurito do filouofars Y 

—Ya saben ustedes qe un pot- 
ta, Créo quo ol pobre Oscar (Vil: 
do dica en una do sus Obras: 


S6' percerso sl quieros, deprava- t6, 


0 0 au ma es 


do, “sl to ngrada; pero... no lo 
parezcas”. Algo parecido, yulvica= 
do las tornas, podría aplicarse a 
la virtud: “S6 bueno sl qulerca, 
virtuceo si te agrada; pero... nó 
lo parezcas”, - 

Ratlficó Almansa: 

—Te sobra razón. Posar de vir- 
tud es hasta do mal gusto, 

Confortada, reanudó Mar; 

—Blen; como 'saben, -la pobre 
Elena no ge contentaba con ser 
buena nl con parecerlo, slo que 
se lo recomendaba a los Uemás, 
como si fueso un tínte para cl 
pelo. Sucedió, como 08 he dicho, 
(que cenando en una do las imesl- 
tas, la nocho del sarao de Fen- 
Cría, por no perder la costumbre, 
disertó haciendo el panegírico de 
la virtad y acabando con la frase- 
sita que do seguro había lofdo, 
Pero hay un destino cruel que 
parece que. se entrelleno cn lu- 
gar con lus pobres humanos; tres 
díns después, en el golf de Pue 
in do Hlorro, conoció a Joaquín. 
Claro que tratándose de €l y con 
una mujer guapa por afindidura, 
la hizo elamor, Y ella, que debía 
estar desengafiada, por no desir 
harta, de la virtud; ella, a quien 
las “Damas Catequ lo, da- 
ban clen patadas, y el padro Ro- 
inuaido, con sus sermones, dolor 
de estómago, en vez de dolor de 
contriclón, cayó, 

Ya lo conocen a €l; es lo que 
ahora han dado en llamar un 
“castigador”, Tenorio, efnico, gus- 
tándolo lucir las conquistas y que 
las “gachls"* anden locus por él, 
nada tmás lejos do un seatimen- 
tal. Es un hombro para jugar, po- 
ro no para tomarlo cn serlo. Pues 
ella lo tomó, Claro quo el pecado 
de una dama que hasta entonces 
había pertenecido al jurado de 
ndmisión de la virtud fuó un ca. 
cándalo: la volvieron la espalda, 
li cerraron' las puertas, la: sella: 
terco con “el ds TS 
mucho, poro pagó con el: “jare- 
band” de la mala reputación, Y. 
ella, adherida n la teoría do qub 
el único encanto del do e8- 
iriba en sorlo, escribió en la úl- 
tima página de su libro de me- 
morlas: “El único defecto del po: 
cado es sorlo”, Y despúéa ne ma- 


EL ANILLO -DE BODA 


El anillo es un ofrovlo Bin prin 
Ciplo ni fin, simbolo de familia. 
Es tambión la cadona*IdoAl “quo 
liga y ol emblema de ta lo mi» 
lun, pronda do la fntima unión 
do los Coraxonos, Tal! ha: aldo «du 
olgnificado moral desdo los tiom 
vos más remotos, Ese 

La Iplosla ha deL outa 
costiimbiro ,con la “teridición «lo 


don anillos" Wubalgilente “dl ma- bi 


trimonto; hn. ta Manora Que 01/%ahI 
Papa, y 01 nñlllo optecópil. 
úinillo de: olortne relleiokas: hlrre 
jollzan la' allansa infatlca entro 
SETE o In Igtosina y site Fopro. 
tantos, A A 


oo Méo y ¿Mn 
mo ho són :la. latolal 


ss 


l'anilto'fbbeclal es:do oro:kja: ésto xl pl « 
FO. a por tro, que me hago: Cada] 


68 El novio compra - 
,h lan Sallansos" como así no 
Manta las dos yovtijas, Igunlos matelmonlo, 


destinadas para lay nupcias, Es- 
tos anillos se bendicen en tas co. 
remonins de las arrus, El cura 
entrerra uno al desposado y fate 
lo Introduco en ol dedo anular 
laqulerdo de uu compañera on 
soñnl do nllnnzn y pacto conyu> 
(E Esta fórmula ho es obliga» 
orla ¡nl todos la practican, 64. 
peolniménto lor matrimonios pos 
ros. 


A Z 
Aparte las córrientes. demostra 
clones de contento de los animar 
les” enivajes' sometidos a cauti= 
verlo en presencia "do. los encar= 
“gados: de alimentarios, no “deja 
Ga ser frecuente el caso de pre- 
dilección delas bestias feroces 
hacía determinadas personas Y 
especialmente suelen mostrár su 
afecto a los niños. * 

Conocida es” la anécdota -de 
Aquel torriblo 080 "Masco” qué, 
encertádo dentro do una fdula, 
cn tos jardines reales de Náncy, 
en la Epoca do Reñato IE mos- 
:fraba tal (orocidad que en la co- 
luarca so zo proverbial la:fi 
ño: “Es más malo que Masco”. 
Clerta nocho: do Invlerno-un. sa- 
bóynno de oficlo: deaholilnadór, 
viéndose sin cobijo y: transido: to 
frío, saltó la vorja do los. jardi- 
nes del Palacio Real. y cómo al 
pasar.cerca do la jaula viese al 
mima] profundamente dormido 
en unsextromo do la misma, so 
dlcidió: cl Infolta muchacho a des 
lizar su: dóbil cuerpo por entre 
los barrotes de la jaula para bus 
car reposo entro la paja que su- 
bría el suelo “y ne scurrucó am 
el ángulo opuesto a aquel en que 
yacía la flerá. p.- 

Contaba el desdichado con des 
portarse antes que el plantigra= 
do y ate ndonar, plo e 
fugio de igual manera que lo ha= 
arado: Mas no sucedió asf. 
Dormífa profundamente ol sabo= 
yanito cunudo “Masco” sacudió 
el sueñio y-tio tardó en advertir 
la presencia do sú huespod, poro, 
lejos do causar dafío al durmicn 
te, el oso uo npróximó. sigilono, 
nl muchacho, a quien tomó sia 
vemento entro el: membrudo bra 
20 y le prestó el calor de «u 
cuerpo, que mantuvo inmóvil pa= 
ra no despabliur a su protegido. 

Esto, perdido cl mlpdo .acudía 
todas las nochos A descansar, en 
el regazo dol.080, cuyo afecto 
hacia cl boyanito Megó a ser tan 
prófundo que, al morir el desho- 
llinador a consecuencia do las 
viruelas, “Masco” so resistió a 
tomar alimento hasta quo sucum 
bI6 do hambre. 


ee. 


En las costas do frlanda unos 
marinoros poscaron hace podo 1n 
enorme pez. Ló abricron y le en” 
contraron dentro un cepillo de 
dientes, Otro de ulas, una pasti= 
lla de jabón, una higotera, una 
botelta quo Iinbfá conterildo agua 
do colonia y un frasco de liccr; 
dontífrico. 

No da más do:sí el Inventario, 
De haber sido cogido cl pez en 
Ins costas do Yankinlandía, so-. 
guramento hubieran dicho los pe 
riódicos que, además de lo ox. 
puesto, se encontró un palanka» 
noro en cl vientro del animalito, * 


En Portland (Estados Unidos) 
ncába de organizarse un Cuerpo 
do Policía Infantil exactamente 
igual que el regular de dicha clu 
dad. Su misión no ea dotoner a 
los jóvenes delincucntes, sino co 
inúnicar sus dolitos a los policías 
do verdad. y? 


Una do las cosas quo más llas 
tan la atención del visitanto ca 
Mowoú es a cocheros ni ca» 
rreteros usan Algo, Hay una loy 
que lo prohibe, Esta loy-cs tun 
beneflolosa, quo los caballos »un - 
los mojorca del mundo, y están 
tan acostumbrados A obedecer 
ula oxatio, Que no hay otros 
más dóciles, 


000 

Una cucharada do vinagre na 
el /nfua dondo me: cscalfcn tos 
: huevos impido quo la yema re- 
ylonto. Ant 


doolr, Las viudas LA ¡fomosa -“Jivetto". Qaby,: Des 

var elfo de non bo int bn. canedo, lo JUN ES 
nda: cnol segundo es PON. + A 

rAfrIimor $ $00.000 éraiicos. y 
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UN MAESTRO" PARAGUAYO DEL. RETRATO: 


* MODESTO DELGADO RODAS ' 


La del mantén 


E halla on osta ca 


pltal, de paso para 
Norte'América, don+ 
do ha de rallzar unu 
mucstra do nus 
obras, tn artista 

ha 


paraguayo, quo 
trabajado larg 
mente en el grato 
gilleneto de sus $ue= 
fos de bellozas, 

Su nombro no es desconocido 


| PENSAMIENTOS 
CELEBRES 


Os quejáls de aye cada cual 
ationdo a pu Intorés, y yo mo afll 
Jo do lo contrario. * Conocer los 
verdaderos «intereses, es el prin: 
eiplo do una moral; obrar de uno 
manora consigulento, cs su com: 
plemento, 


En la marcha do los biglos lu 
mismo que en la do los ojórcitos, 
slempro hay rezagados. 


Un hombre corriente pucdu 
enamorarse como un loco, per 
no como un tonto, 


La perversidad haco el ima); la 
debilidad lo consionto; y la lguo- 


yancía lo aplaudo, — Soy, 


Los hombres quo tieno lon mii 
mos vicios, so sostienen mutua- 
mento, — Juvenal. 


Amar uramento, cs rodimirne 
do torribles sueños, 


La gracia €s la hermosura et 
movimiento, 


Es imposible que uni partido 
quiera hacer triua! la tas 
Fueticia fomento la lluntiación, 


para muchos Iiparnonti, Aleo, 


Sonza Bríano, fueron condiscfp!:= 
los «de Modesto Delgada Rod 
cuando ésto, cagl un niño, cursa 
ba estudios superlores en esta en: 
pital. 

Desda entoncos, viajai mue 
atiborrando de belleza su retina 
y atesorando Íuces para Mm pa 
Jota. 

Más do un lustro pasado” en 
sllencio eu Furopa y otro en £u 
terra natal 
te a perfe E 
hecho de este Joven plutor «um 
verdadero maestro, 

No haco mucho, expuso en su 
patria, los resultados da sm fo- 
dedicación al rte. 

Fvá ma explosión en el medio 


artístico paraguayo, donde, pargla 
“dé prónto, un art! dereno, reo 
- posado; EIoSO, dueño abSólO: 
su técnica y casi Ignorado 
hasta éntonces. y oa 

Sus cuadros son luminosos, a 
*huberantes, un bollo derrocho de 
colorido. 

Su técnica, ya lo hemos dicho, 
Colma todo cuanto puedo exlglr- 
“so do un artista joven, -bijo de 
sus propias obras, sin el estímu- 


“lo del medio ni do la tradición 


artística. 
Ratratista consumado, hemas 


¿mirado 
tos que 
gran personalidad artística 

Con gallardía, Delgado Rodas, 
hia subido pasar 
vulgar; lo conoci 
impresionar por esciucla det 
nada, lucgo de haber! 
u todas. 

Ha sabido, con eso, impreso 
su obra de una fuerte orixiva 
dad, derivada más que todo del 
vigor con que en cuda de 
ng cuadros se hace pre: 
personalidad del autor, 

21 rotrato del pintor 
por efemplo, de 1 


Samiidio, 
colori 
es un prod. 
glo de naturalidad mientras que 
“La del Mantón” dedicado y 
ininoso, vconstitayó ina vord 
ru Joya pictórica. 

La suayo tonalldud con que 
artista ba realizado cl retrato 
«denominado “Ocara Poty” da la 
sensación de una obra macutra 
de la pintura españolo, 
dalidad se advierte tu 
sus paisajes que mín aleanzar el 
alto nivel que sua rot 
tituyen notas de verde 
ve, 


¿9 lamentable 


“Ocara 


perinlta a Modento Deliado Jto- 


das exponer en una de muestras 


palo. 


su muos' 
gerá € 
te embaj 
ano. 
UIUTICA MAGAZINE + 
place en destacar “a 


tado 
Norte 4 
del rotratt 


A «pue 
a en Estados Unidos, 
de duda, una bri 
del arte sul: 


An 
reri- 


AT 
pernad- 


Paty» 


¿Que sa osta 
la lave de oro pi 
rtes sudamericanas. 


UN CABALLO 
| CARNIVORO | 


el recnerdo ,0 rás 


sto -puede 
;, no obstan 


relación el 
a pos por on 
City 


nédico de J6rs 
El doctor Morablowe r poste 


“ballo, lo BM, que ba 
«uleido un gto prom 
por la carne de pichóv. Ho aquí 
“ómo precede pura antisfacer m 
apetito, que en tales clecenulan- 
ulas puedo califica: mo 
tcuogos. 


pora el momento en que las 
Í llegan desdo el palomar cer 
HO para picotear los ¿ranon de 
nafz que se oncuentran por el 
suelo do la caballoriza, “tuendo 
vstán más entrolontdaa, salta 50- 
bre ol grupo en forma tan Inow- 
perida y rápida, que una o don 
palomas o plehones quedao aplas 
tados, 

Tuerto, tranquilamente, 4n en. 
pechar en au Inconscione'la de 
equino, devora aus victiinss on 
plumas y todo, 

Jg ol caño, por clero, 42 se- 
«orildar, que cn 1 ragióner 


+ pérh principalmente en las prfues 


frios, 1 os poneya con pllmentridos 
cun besoado 1007 


eso 13 
9.14 


¿EL HUMORISMO EN TODO EL. MUNDO 


LA SEÑORA.— 
wated que es el 


—¿No es usted don José Ru bio? 
—No, soñor.. Soy don Juan Moreno. 


—¡Ah! ¡Usted 


jonces, ¿dice 
ico supervi- 


viente de un naufragio? 


MENDIGO.—Sí ,señora; había ya 
perdido el vanor. 


á 


. 


ispense! Es que no distingo de colores. 


(Do “Gnicty”, Londres) 


PENETRACIÓN PACIFICA 


E LCHINO.—¡Mo parece que 
me están cargando dema- 
siado!.. 


=4hor qué estó usted preoo upada ,señorlta?. 


G idad: ; 
QUA att 
4 182 


las, parqu 


COsebicaa 


—¿Es cierto que les quierén 
instalar la Radiotelefonía en las 
coldas? 

—Sf, señor, pero hemos protes- 
lado, porque este tormento no 
está comproudido ón la sentencia. 

. 


—¿Y es usted escritor? 

SÍ, señora; soy cl autor de 
ese libro titulado “Doce maneras 
distinta de hacerse rico”, 
halla usted piÍ 


Mi tío fué un poco idiota. Lo 
ó cn. el campo, traciendo 
quieña inspección. 
é hace usted tío, lo 
ariñozamente. 
'3 verás, que para evitar 
ladrones ebtrasen en ml 
casa campo durante mi au- 
cla, se 19 ocurrió dejar la 
ablorta del gas para que 
sl entrase olguno se _¿urfisiaso... 
—¿Y no hu funcionado el 


pro- 


—Claro que ha funcionado. 
Cormuo que entró ayer un ladrón 
con una cerlila, y atora no en- 
cuéntro nt el lsárón ni la casa. 


Una ciegante señorita manda 
parar el tranvía tmperativamen- 
te. Ál ir a apearse, observa quo 
50 ha detenido el tranvía frente 
2 un charco que es un plélago. 

—Oiga guardn, ¿cómo creo 
usted que pueda yo poner aquí 
el ple stu pisar el lago? ¿Cómo 
creo usted mie pueda apear 
para no charme? 

0 pero lo que sí 
do ps el tranvía no 
puede ta que se se- 


que el 
Plancha 
—Le señor Galíndez; 
ayer cond 


muy a 
ha recibido buena a 

-—¡0h, si sefiora! Yo lo: reco- 
milendo slempre que sea cortés 
con tas damas, sobre todo con 
las que ya no son jóvenes. 


So sienta Gedeón cn un caló, 
y le dice al camarero: 3. - 

Máxume usted el fayor de “una 
copa de Anís Albambra antes de 
la batalla”. 

El camarero re asombra y 8ltr- 
ve una copa de Anís Alhambra. 


: une usted otra “copa 
do Asís Albambra antes de la 
batalla”. 

Nuetvo pasmo del 1mozo, y nue- 
va copa de Anís Alhambra. 
anscurce otro cuarto de ho- 
), Y Gedcón vuelve otra vez: 

—Mozo, ie va usted a hacer 
el favor de scrvirmo una tercera 
“copa de Anís Alhambra antes 
tie la batalla”, 

El camarero ya no puede más, 
y pregunta a Gedeón curlosameon 
te: 

—Caballero, ya usicd a pordo- 
narme, poro ¿qué signííica eso 
do “unn copa de Anís Allinnibra 
Antos de la batallas”, : 

—Pues, significa qe la bata- 
Ma va a comenzar ahora, porque 
yo nv tralgo un céntimo, + 


LA DOCTRINA DE MONROE 


Fedo. atropollo on. los negocios 
e Sontrarlo al des 


ñ 4 
1 0AS dino! 


Lunes 18 de Abril de 1927 


AAA AAAAAÁk ES E 


a 
JONES (al amigo que lo ha presado el o coche que 
conduce).—¿Que frenos ni te hacen falta? Entonose, ¿có- » 
mo me las compengo? | 
EL DUERO DEL COCHE.—Muy sencillo. Bacas un ple fuera Ñ | 
y lo arrastras por espacio de una distancia razenable... á L | 
: (Do, “Passing Show”, Tondres)) | 


> . 

EL CRUZADO ALEMAN.—No  —¡So tonto!.. ¿Acaso no «oy 
sé aun cómo me orgsnizaró So- yo quien deba, r lo que es un 
bre el Rhin, pero de ess lado de viajo de placer? 
la Polonia, en práctica 6, cad desd 
mi viejo adagio: La fuerza pri- (Do “Le Rire”, Paris) 
ma sobre el derecho. 


> laruo ojo vtidd? 
ainda po And rav aña, 0 OMSO cd Un ei do 


Lunes. 
ANAS, ratones, abe- 
jas, gatos, porros y 
moscas  merccloron 
el alto honor de 
que en obséquio su- 
Yo Pulsaran la lira 

Virgilio, 


Molina.* 

A tí, 10h, malaventurado cer- 
do!, ningún vate te hizo blanco 
de su inspiración. 

Y hay que reconocer quo tú 
vales algo más que cualquiera 
do esos bichos inmortalizados en 
poemas perdurables. 

Y Mo hay en esto asomo do 
adulación, inclvil paquidermo. 

E] cantor de Troya segura- 
mento que más de una vez hizo 
alto en su genial labor para re- 
galarsc prosalcamente con algún 
pabroso trozo tuyo. Y hasta po- 
dría afirmarse que prefirió tu 
carne a la ambrosía de los dio- 
mos. Bien es verdad que ésta só- 
lo la conocería “de ofdas”, 

Porque so sabe positivamente 

que en tiempos de Homero tá 
existías en la Hélade y eras pa- 
ra los gricgos lo que ahora pura 
los ciudadanos de Chicago, ob- 
joto de gran industria; los grie» 
gos enseñaron A los romanos a 
<riarte, y, éstos, nl resto de Eu- 
ropa. 
«No so desdefió aquel pucblo, 
tan espiritual como artista, en 
ofrecerte en sacrificio a Demé- 
ter o Ceres, ni on batir moneda 
do hronce con tu antiostética fl- 
Bura. 

Afirma Apolonlo que los ascal- 
ros habían de sumergir sus ma- 
nos en tu sangro para lavarso 
do su crimen, lo cual prueba evi- 
dentemente que en ella suponían 
bna virtud purificadora, 

Orestes, en Las Euménides 
(tragedia do Esquilo que comple 
ta la inmorta] trilogía do la 
Orestiada), declama anto el Co- 
ro: 

“Ya so secó la ñangre que ha- 
bía en mi mano; ya ae adorme- 
cló; ya está lávada la mancha 
de mi parricidio, Todavía estaba 
reciente cuando me purifiqué de 
ella, inmolando en el ara del 
dilos Febo los puercos explato- 
silos.” 

En «los Juegos Olímpicos quo 
t0 celebraban cada cinco años 
en honor de Zous, los atletas pa- 
rábanse delanto do la estatua do 
esto dios, para jurar por tus en- 
sangrentados miembros, ofreci- 
dos en sacrificlo, que Combat. 
tían entre sí con toda Jealtad. 

Prácticas éstas que se nos an- 
tojan a la hora presente, en que 
tan pulcros y remllgados nos he- 
mos vuelto, unas solemnísimas 
porquerías. 


Y auc loa divinos hutspedes 
del Olimpo nos perdonen la irre- 
verencia. 

En la Odisea (libro X) refloro 
Jomero que cuando Uliscs, des- 
pués de la victoria de los grie- 
Es en Troya, navegaba con rum 

'n a Itaca, al llegar a la isla de 
En envió do descubierta a varios 
do sus compañeros. 


1 
Habitaba aquel parejo Circe/óla del jamón deshuesad 


en cuyo suntuoso palacio entre- 
feníase la hechicera deidad en 
es .'ar y en bejer ricas telas, ro- 
dicada de los imprudontes vinje. 
“Pos quo habían arribado a la ala, 
y a quienes la diosa tuvo la te- 
rriblo húmorada de tocar con su 
varilla mágica, transformándolos 
$ leones, lohoa y otros anima- 
les, 

Los compañeros do Ulises, ¡0h, 
hermano Cerdo!, que así to lla- 
maría el seráfico San Franci 
cambiaron por tu figura la suya 
de hombres, Afortunadamente, 
Euryloco pudo escapar « tión 
po para no sufelr tan denigrante 
y grotesca mctamorfobls, y tró- 


¿imulo de espanto fué a contar a 


Ulises lo ocurrido. 

El rey de Itaca enfiló airada. 
iento la proa hucla la ísla. Mer 
mes, untes de que el héroc to. 
cara en ella, envióle una planta 
gue la haría inmuno contra los 
maleficion do la astuta Circe, y 
le dió las oportunas Instrucclos 
nes para contrarrestar sus artí- 
mañas. 

Ulises no sólo frustró Inn ano. 
ehanzas de la diosa, sino que lo- 
Aró que se enamorara locamente 
de €l y tornara a su pristino es. 
tado a sus infelices compañeros. 

Ovidio ,en el libro XIV do L: 
Metamorfosle, Incluyo tan est 


.Ponda Ayentura. 


Poro, ¡oh, cerdo!, a perar de 
serlen tan propicio a los dioses, 


10 de Abril de 1927 


EL DE LA VISTA BAJA 


los señores dej parnaso helénico 
no se dignaron dedicarte ni una 
oda siquiera. 

Se concibe que no te alabasen 
los egipcios, porque tenfan 
sobrada para Si 
una loyenda, tuviste la desgra- 
cía de quo so le antojara a Set- 
Siton, el hormano de Osiris, que 
representaba el espantable papol 
de diablo en el Egipto, conver= 
tirse en congénere tuyo, y ame- 
nazara al ojo de Horus, o sea 
la Luna, y lo que era de esperar, 
aun cuando para Horus ño fué 
nada lo del ojo, se puso hecho 
una furia, y trocó y su tío y ene- 
migo en un tostón. Y es claro, 
los ogípolos, para adulár a la 
irritada deldad, te sacrificaban 2 
ella bárbaramonte. 

Tampoco es de extrañar que 
los hebreos y mahometanos no 
te consideren ni poco ni mucho, 
que por algo les está prohibido 
bajo penas severísimos regalar- 
se, ni aún en broma, con tu sa- 
brosa carne. 

Indudablemente los poctas han 
creído que escribirto versos a 
era como echarte margaritas; 
sólo los fabulistas to han hecho 
hablar en ríma, mas no para ala- 
barte, la verdad en su punto. 

De tl se acordó Horacio en la 
epístola a Tíbulo para llamarso 
a sí proplo Epicuri de grege nor- 
cum, que en romance vale tanto 
como decir: “Cerdo del robafío 
de Epicuro”. La frase, tomándo- 
la en otro sentido del que quiso 
darle el autor, que sólo trata de 
burlarse do los estolcos, ha pa- 
endo a ser proverblal para de- 
sígnar a los que plensan como 
aquellos n quionca el poeta có- 
mico griego Alejo hace exclamar: 
“Virtudes, ombajadas, mandos, 
¡gloria vana y vano ruido del 
pafs do los sueñon! La muerto 
pondrá sobre ti su fría mano el 
día marcado por los dioses. ¿Qué 
te quedará entonces?... To que 
hayas comido y bebido; ni más 
ni menos. Todo lo demás es pol- 
wo; polvo de Pericles, de Codro, 
de Cimón.” 

Mas lo inconcebible, por lo que 
febes verraquearí alrada y eter- 
namente, es por la manifiesta In- 
gratitud con que se portan con- 
tígo muchos pueblos que, gracias 
A ti, gozan de nombradía y blen- 
estar. 

¿Qué ha hecho en tu obsequio 
la famosa Chicaxo, que te debe 
una de sus más pingies indus- 
trias? En Europa, ¿qué homena- 
Je te han tributado York, West- 
falla, Trevelez y Avilés, las de 

montes exquisitos; Bayonn, 
; Can- 
delario, Extremadura y Salaman- 
ca, las de los embutidos sin par, 
y la de la butifarra; Mallorca 
la de la sobrasada, y tantas 
otras regtones y pueblos como 
pudiera citarte? 

Nada, mo han hecho nada; ni 
elquiera sus municipios te ban 
erigido un mal monumento,. ni 
han ablerto en tu laor un co-ta- 
men poético, cosa que en Espa- 
fia so abro con aterradora fre- 


, cuencia y sin ton ni son' para 


celebrar: cualanler bobada. 

Eres un infeliz; todos cuanton 
de ti han hablado en el minda 
—y han sido muchos lós mablos 
que, desdo Arlstótóles n Cuvier, 
te han traído on lenguas— lo hi» 
cleron cual sl mo tratase dol ma- 
yor enemiro suyo; en In escala 
zoológica “figuras como el irra- 
clonal mán bruto, más indecente, 
voraz, inmundo y  pecaminoso 
que existo, 

No debes estarles agradecido, 
no; porque sl bien en cierto que, 
como bruto y grosero y comilón 
no hay animal aa te emnlo, n' 
que tenga log ojos tan cerca dol 
suelo, ni que grufin tanto, no 
s£on “justos tun “biógrafos” en lo 
de echarto cn carn tu suciedad, 
y ponderar tu goca on revolcar- 
te en pantanos y oharcasn mn! 
ollenten. 

En Jimpleza — y puede, 
carlo muy nito — pocon 
les te igialan, porque en 


ron» 
nima- 
po. 


— POR - 


ellga jamás to empuercas, ni en 
determinado lugar repites nunca 
una cochinada. Sl te revuelcas 
en el cicno y en charcas Inmun- 
das, culpa cs do los quo no sa- 
ben cuidarte, do los que ignoran 
quo tu mayor delelto lo encuen- 
tras bañiándoto en agua clara, 
con lo cual satisfacos tu natural 
ardentísimo, to pones más lus- 
troso y engordas a ojos vistas. 
Y también debe señalárscte 
como un excelente cazador de... 
trufas, como pueden atestiguar 
los aldeanos de Perigord, que tle- 
nen en tl el mejor auxiliar para 
descubrir lo que Brillat-Savarin 
llama “dlamantés do la cocina”. 


Aun cuando ocupes la más as- 
querosa zahurda, cochiquera oO 
pocilga, vives en la corte, y do 
ti cuidan reyes, que tal se lla- 
man en castizo roimanco los por- 
queros. Tú no te das cuenta de 
tu grandeza ni de la misión que 
vienes a cumplir en este mundo 
deleznable, que to lo fingen -- 
¡oh, cándido! — como un edén 


t4 de puercos. 


Vives a tus anchas; tuyos son 
ej corral, la calle, el pueblo en- 
tero, que hozas con tu jeta; tu 
gamella está blen provista: te 
tumbas en dondo bien te pareco 
y puedes asegurar: 


“quo no hay en esta vida mise- 
[rable 


gusto como tenderso a la bartola, 
roncar bien y dejar rodar la bo- 


Nadle manda en tl; vacas, bo- 
rricos, perros, gallinas, gatos, to- 
dos se apartan para no trope- 
.zarte; cres entro todos los ani- 
maleg el preferido de la gente 
del campo, que to mima y te cul- 
da como sl fueras de la fami- 
la..- Gruñes de puro satisfecho. 

Pero, ¡ay, infelice!, tu vida es 
efímera, Todos estos mimos y 
agasajos, todo eso de llenarte la 
andorga de ralvado, patatas, be- 
Notas o maíz/ según la región en 
que te halles, truécase en trage- 
día al llegar la época en que ce- 
lebra la Iglesia la festividad de 
San Martín, que es el 11 de no- 
wviembre,.. Emplezan para tl los 
días lúgubres. ¡Ah, si tó enten- 
dicras de refranes, te habrías es- 
tremecido de orejas a rabo al sa- 
ber quo existe uno que dice: “A 
a] puerco lo llega su San Mar 
tín”! 

Caricias pérfidas, regalos efoís- 
tas.., Te han ccbado artern y 
brutalmente para que tengas 
más carne y más grusa en e] día 
para ti horrible on que to fuer- 
cen a dar ej último grufildo. 

En el momento supremo qui- 
sleras volver a ser un lechonci- 
Mo... para hulr de la pocilga en 
donde, con aviesa Intención, te 
han tratado, iba a declr a cuer- 
po de rey, pero rectifico, a jota 
«qué quieres. 

—¡Jópiter excelso — clamarás 
en tu última grufilaa—, qué co- 
chinardente se ha portado ta hu- 
manidad conmigo!.., ¿Quién iba 
n decirme a mí que tendría un 
fina] tan desastroso vida tan re- 
galona y descansada?... 

Trágicamente desenroscas el 
rabo, clerras los ojos y to dispo- 
nes n que el bárbaro cuchillo 
cumpla con su acción “porqui- 
clda”. 2 

"Tu matanza es un Úa do fles- 
ta en el hogar,,. 'Tu cadáver, 
después de afeltado y descitarti- 
sado, sufro oxtrafias metamor- 
fosla; tus doscientos a trescion- 
tos kilos, que es lo que yiene n 
pesar un gorrigo deconte, se true- 
can en Jamonés, tocino, chorizos, 
salchichas y morcillas, Todg en tf 
chas y morcillas, Todo en tl en 
es aprovechablo, pues no pisa del 
cuatro por ciento la pérdida que 
ARPSAMÓnien de tu peso en bru- 

0, 

Ningón animal otrece, como tó, 
earmo más sabrosa al paladar; 
WHinócratea y Caleno la disputan 
vor la mejor do todas lam que 
vltyan para la nllimentación, con 
tal do que no sea ni muy graso 
pl muy magra, A 


- ALEJANDRO LARRUBIERA - 


Roma alimentaba a sus solda- 
dos con tu carne salada; debes 
enorgullecerte de haber mante- 
nido 3 los conquistadores del 
mindo. 

Pero vendrán a corromperte el 
Keozo los nuevos doctores, que pl- 
den so to coma parcameénte, pa- 
Ta €vitar alteraciones en el or- 
ganismo, y sefínlan tu cuerpo co- 
mo éampo cn- que germinan la 
solitaria, la lepra y la triquina. 

¡Por algo, a pesar de lo gus- 
toso qué eres, no-to hincan el 
diente los judíos ni los mahome- 
tanos! 

... 

He revisado dicclonarios ,enci- 
clopedias y monografías tuyas, y 
en todos los textos, al hacer tu 
retrato como mamífero paqulder- 
mo doméstico, con cabeza gran- 
de, orejas caídas, jeta cusi cilin- 
drica, cuerpo muy grueso con 
cerdas fuertes y ralas, patas cor- 
tas, ples con cuatro dedos —-los 
do en medio envucltos por la 
uña, y ridimentales los de lo 
lados—, cola corta y delgada, 
aseguran que eres un bruto da 
marca mayor y antipítico como 
t6_ solo. 

De tu vida, pocos lancea so 
cuentan: vales más después do 
muerto. 

'TÓ fuiste causa de la pérdida 
del primogénito -de Luls VI el 
Gordo, rey de Francia. 

En ta] época, Paris no era, ni 
mucho menos, la Ville Lumiére, 
ni el cerebro del mundo, por las 
calles de la Lutecia mediocval, 
tortuosas y sucias, vagaban a su 
capricho los cerdos, hozando li 
tlerra. 

Un compafñiero tuya onredóse 
en las patas de] caballo en que 
mante monarca, quo murió al día 
slgulente, 3 de octubre de 1131, 
4 consecuencia de la calau. 

Y, ¡lo que era de esperar! Pro 
hibiése, bajo penas severísimay 
Para vuestros dueños, que “gol- 
feásele” por las calles. medida 
radical que se cumplió a] pla do 
la letra por todos los cludada- 
nos, excepto por los monjes do 
la abadía de San Antonio, que 
recabaron para los cerdos quo 
crlaban el privilegio de que pu- 
diesen hozar a 53 capricho por 
las calles parisienses. 

El blenaventurado Vorugine, en 
su Leyenda dorada, nos cuenta 
el origen de que el giorioso ana- 
coreta de la Tebaida, San Anto- 
mio, figure slempre «acompañado 
de und de tu fámilla, 


Fs el caso que un rey de Ca- 
taluña (el autor se calla el nom- 
bre) tuvo la desgracia de ver a 
su esposa poseída del demonto, 
y parn librarla del enemigo in- 
tentó todos los medios imagina- 
bles. Cuando ya descónfiuba de 
poder salvar a la endemontada, 
oyó hablar de San Antonio y de 
ins sefinlndas fictorias sobre el 
Fapíritu del Mal. El glorioso ere- 
mita, euya fama fenaba el mun 
do, era el finico adversario 1m- 
wenciblo que débla oponer al 
huésped maldito. Envió un pro- 
plo al Santo, el cual ubandonó 
su grita y au deslerto, dirigién- 
dose n Fspaña. 

¿Llega a la corto de Tarcelona, 
examina a la enferma, ora; el 
Alablo"en exorcizado, y la relna 
recobra su estado normal. 

Poro ho aquí que cuando el 
milagro ne opera, entra una cer- 
án cn el salón reglo —usf lo 
afirma Vorasine, aun cuando ro- 
anito un tanto extrafio que un 
animal tan indecento, y perdona, 
oh, cordo, el modo do sefalar, nu 
pasee por un palacio como un 
faldoro, La cerda depositata low 
bien de Ban Antonio in lechon- 
cillo quo acababa do dar a lax y 
que había nacidb alo ofon y sin 
patas, A fuerza de srufldos, y 
timndo del hábito del santo, la- 
frró que ésto mo filaxe en fu hi- 
Juelo, pará o] que parocía po- 
dirlo grncla. El hondito auncore- 
ta, tocado do Inmeénsa  pladad. 
tuvo la complacencia de obrar 
un nubvo milagro: ol marranillo, 
irecobradus Ina vista y lan patas, 


' 
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saltaba lo mismo quo una lloh 
por el salón reglo. ES 
Para testimoniar, su gre 
su blenhechor, le Laiguió 
entonces a todas partes, sin s0- 
Parars” jamás de su lado, 


tad a 
dedo 


El Arte puca veces ha pepro= 
ducido tu antípática figura: en 
nos relieves historiados sio la, 
Edid Media Intervienes en es- 
cenas Cómicas y grotescas y cast 
slempre simbolizando el peroado, 
En Arqueología existe la « 
cla de quo los celtas y los zilos 
tuvieron por emblema a un pas 
siente tuyo: el jabalí y cerdo 
salvaje. 

Jñicuéntranse en España varios 
figuras talladas en granito, que 
igua] puede afirmarse qu repre- 
sentan jabalíes que cerdos, que 
toros; pues lo tosco y primitivo 
do la labor y la acción destruc- 
tora del tiempo no permi pre- 
elsar cuáles sean, por 1 130 
log arqueólogos opinan que tales 
bultos son cerdos, y aven 
la hipótesis de que estas fx 
servían y los celtas de mojones 
o términos en los caminos. 

Pero si en la Literatura y en 
el Arto resultas un tanto - 
rado, en la Lingilística to Gomas 
el desquite, y en todos los idío- 


típles locuciones y refrunes pln- 


torescos. 

Ciñéndonos al castol 
cirlo a una persona q 
ta como un cerdo”, cs 
do haber cometido alguna $ 
cencla o porquería; — lamurlo 
“puerco” an secas, es desisnarlo 
como hombre desaliñado, suelo, 
fue no tiene limpieza o que cn 
pus actos sociales se 


muestra 
grosero, inculto y imal criado; 
del rctrafdo y huraño se dice que 
es un “puerco espín”; “estar he- 


cho un cerdo” vale tanto como 
estar muy gordo; “cerdo 
díce del que tiene mu 


y de los caballos cuan paude- 
cen alguna debilidad en los bra- 
zuelos; sl=sujenan mal o áspera» 
mente las cuerdas de un instru- 
iento, y del cludadano «qua «o 
resiste a hacer algo o unda hun- 


lo; 


cando excusas para no hi 
*“troto cochinero”, del trote « 
3 apresurado. 

Entro otros muchos El 
que intervienes, he ¿aquí al 
gunos canreterísticon: 


“Al pás ruín puérco, la Liejor 
hellota”. — ¡Exactísimo, ¡uo 
cuántos prójimos, sin mo: «rjo, 
gozan en el mundo de honorms y 
riquezas! 

“Comeréis puercos y imudaréla 
acuerdo”, o lo que es lo ruismo, 
el que usa cosas nocivas, pronto 


tene que arrepentirse, 
“El avaro y el puerco 
buenos después de muertos 
“El puerco sarnoso revuclvo la 
pocliga." El más indigno siclo 
ser en la sociedad el nmús dís- 
colo e Inuleto. 
Turtar el puerco y «lar los 
r por Dios”, Moteja a los 
que Juzgan que con enalquier pe- 
quefo bien que hacen encubren 
cl daño grave que ocasion: 
“A. peurco fresco y berengenas, 
¿Quién terná las manos que 
dan?...” Rofrán antiquíal 
denota lo «fícil que ey 


1 ul--- halagadas p 
ob) Dr atras. 


Puerco fiado, grufío todo cl 
año” o “Cochino flado, hw 
vierno y mal verano” 
que el que deho es slempre 
lestado por los acrcedorca, 

“Al imatar log pucrcos, place- 
ros y Juegos; al comer las nior- 
cillas, placeres y risas; al pugiur 
los dineros, pesares y duelos.” 

“Al puerco y al yerno mostrar 
lo ja casa, que €] se vendrá lue- 
go." Museña la facilidad con que 
fo ejecutan las cosas cn quo se 
halla gusto o Interés, y con que 
so va al paraje donde lo puedo 
haber, 

“SI quieres un día ueno, hnz- 
to la barbas un mes bueno, mas 
ta un yrdo; un año bucno, cá- 
énto, y un «lempro bueno, hazte 


elrrn 


on * 


(1) El tener un pelo muy lar- 
ño y cordoro en la espalda el in- 
fonto D Fernando, hijo do D, Al 
fonsa * y do Da. Violante, cana- 
do cou Da, Bianca, hija de San 
Luili, m4 de Francia, dió orion 
al npellido que hloloron cólebre 
los infanten de la Corda e llun- 
trarn nerínclitos varones, Con- 
ñorvindore hasta nuentron día 
en 16 ilustre Casa do Medinacoll 
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y Coras de la Semana, a 


Por LINAGE, 


ate > las alegres chicas ALoR e 
entri: istecl aclaren un y poquito e 
tiv 


a a 
> A 


0 WEA ss y E PESAN eos ' das e. ció, de Pe ogurrió, ta Hr % Mecdesa IA de! Gon sl sábado 49 Qloria, E HE qlo : 
No, y emedan” rds da UR ee rito: Pass pte rar suelos de dig: PES pebslas! ton Es ne 
. Ao e AS po do ao quines CS PU ¿los ea parosió de Un él bra 0%. e hr e | 


+ 


